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			Yo profeta
Entendiendo el llamado


			Durante muchos años he escuchado y recibido en consejería a muchos ministros, creyentes recién convertidos y aún profetas que desean compartir y aprender algo más acerca de los dones y del ministerio profético. 


			Me gustaría iniciar esta travesía por el fascinante «universo» del profeta de Dios, diciendo que si hay algo que debes saber acerca del llamado y de la gracia entregada al ministerio profético, deberás leer en su totalidad este ejemplar y luego toda la colección, pues sé en mi espíritu que te ayudará a dilucidar algunas cuestiones e interrogantes difíciles de contestar por la mayoría de los líderes de la Iglesia contemporánea. Juntamente con la Escritura sabia e inspirada de la Biblia, explico de manera sencilla este conjunto de misterios o maravillas que Dios ha regalado a sus ministros Los Profetas.


			Basado en la Palabra de Dios y en mi experiencia personal en el campo desde hace diecisiete años, quiero mostrar algunos detalles no pequeños, muy importantes en el llamamiento. Si eres llamado o no al Ministerio Profético, cuando termines este volumen, tendrás sin lugar a dudas la respuesta en tu corazón.


			El Autor.


		




		

			He aquí mi Siervo, a quien escogí,


			Mi Amado, en quien se complació mi alma.


			Pondré mi Espíritu sobre Él,


			Y a los gentiles anunciará juicio.


			Isaías 42.1


		




		

			1
El llamamiento de Dios al profeta


			Uno de los acontecimientos más remarcados en la vida de un creyente es el día en el que Dios le llama al servicio en el ministerio. El llamamiento de Dios, como seguramente muchos ya saben, no depende del hombre ni de sus méritos, ni de sus razones; Dios llama a quien Él quiere llamar y le entrega la capacidad que necesita en todas las áreas para que pueda ejercer el llamado al ministerio que le ha sido dado. →Salmos 68.18 [Subiste a lo alto, cautivaste la cautividad, Tomaste dones y los diste a los hombres, incluso a los rebeldes, Para habitar entre ellos ¡Oh YH Elohim!]. Este suceso profetizado por el salmista, tantos años atrás, se hizo realidad en el momento en que Jesús desciende a las profundidades de la tierra después de su muerte y resucita subiendo hasta el trono mismo de Dios. →Efesios 4.8 [por lo cual dice: Cuando ascendió a lo alto, Llevó cautiva una hueste de cautivos, Dio dones a los hombres].


			Es menester ahora, entender uno de los misterios que encierran estos versículos para comprender un poco más el asunto del llamado. Podemos entender que los dones ministeriales de los que habla el salmista tienen cierta concordancia con lo sucedido después con Jesús en el establecimiento de la Iglesia; el detalle está en entender que aún a los rebeldes les dio dones para que habitara entre ellos YHVH Dios. Algo en particular, que muchos creen hoy en día, es que los dones solo pueden verse en la Iglesia o en ciertos personajes «especiales», pero el salmista aclara que los dones fueron dados también a los rebeldes, pudiendo entender por rebelde al impío, al incrédulo, o bien al hermano de la Iglesia que está en desobediencia o rebelión. Es decir, Jesús derramó dones sobre los buenos y los malos para que siempre su poder, su presencia y su gloria estuvieran presentes en la vida de todos y nadie tuviera excusa para no buscarle, honrarle, adorarle, y más allá... servirle.


			Por lo tanto, no luches en contra de alguien que a tu juicio o parecer no debe o no puede tener un don, pues el mismo Señor que ha podido darte el don a ti, también ha podido dárselo a aquel, y ambos, todos un día, buenos y malos, le daremos cuenta al Señor por lo que nos ha sido encomendado. Entonces... ¿puede un rebelde tener un don?, ¿puede un desobediente o pecador tener dones? La respuesta en los dos casos es un grandioso «SÍ». Pero entonces, ¿qué hace especial a una persona que lo tenga, si es que aun siendo malo puede recibirlo de parte de Dios? Nada en sí, no por la persona, ya que el don y su manifestación son por Gracia y Gloria divina, y siempre es Dios quien actúa en medio del don para hacerse conocer. Lo que hay que entender es que Dios es quien escoge a sus instrumentos, y Él en su soberanía decide a quien entregarle lo uno y lo otro. 


			No hay que confundirse en este punto, ya que también existen personas que han llenado los requisitos que Dios pudiera exigir para vivir sin mancha delante de Él y han recibido de igual manera los dones, o el don. Esto no los hace mejores que los otros, pues en ambos opera la misma gracia de Dios. Pero sí marca la diferencia delante de Dios para que su respaldo, brillo y majestad sea de mayor fluir en quien está en su agrado, y en menor manera, —si Él así lo decide—, en quien tiene en poco el gran tesoro entregado en sus manos.


			Diversos llamados


			Sabiendo que es Dios quien llama al ser humano a servirle y le entrega los dones que Él considera para que lo pueda hacer, debemos también saber que los llamamientos no son iguales, y que cada cual es llamado de una manera distinta. Las condiciones y factores tales como: las circunstancias, el tiempo histórico, la sociedad, la condición personal del individuo, son entre muchos otras, variables que influyen en el llamamiento, y más allá en el ejercicio mismo del ministerio. Cada uno de nosotros ha sido llamado para algo en el Reino de los Cielos, aparte de ser llamados a salvación y vida eterna, y que siendo así, tengo que mirar la realidad de mi vida y de mi propósito personal, si es que quiero alcanzar la victoria de ser fiel a Dios en todo y desarrollar lo que Dios me ha dado o me quiere dar.


			A lo largo de la historia de Israel, Dios llamó a hombres y a mujeres para algo específico en su Reino. A unos los llamó de la nada, revelándose por primera vez a sus vidas, a otros los llamó para heredar la misión patriarcal de su padre, a otros para ser libertadores, a otros para ser guerreros, pero a cada uno de ellos los llamó el mismo Dios que hoy te llama a ti a servirle.


			Dios llamó a un varón, Noé, a ser salvador en medio de una humanidad perdida. En su especial llamado lo coloca como uno de los pocos hombres de Dios que son tipo del Mismo Jesús en su llamamiento Mesiánico y Salvador. Cosas especiales en él podríamos decir que provocaron el llamado de Dios a su vida. →Génesis 6.4-9 [En aquellos días, y aún después, los nefileos estaban en la tierra, cuando los hijos de Ha-Elohim entraban a las hijas de los hombres y les engendraban hijos como ellos mismos. Estos eran los gigantes de antaño, los hombres de renombre. Y vio Adonay Elohim que la maldad del hombre había sido multiplicada en la tierra, y su corazón maquinaba de continuo solo el mal. Y sopesó Elohim haber hecho al hombre en la tierra. Y se resintió, y dijo Elohim: Borraré de sobre la faz del suelo al hombre que he creado, desde el humano hasta la bestia, el reptil y las aves de los cielos, pues me indigna haberlos hecho. Pero Noé halló gracias ante los ojos de Adonay Elohim].


			Se puede ver que de alguna forma la vida que Noé llevaba ocasionó una impresión en el corazón de Dios que lo lleva a hacer una escogencia en medio de la multitud de hombres y mujeres en esa época. Sin lugar a dudas Noé fue un hombre extraordinario en su generación y gracias a que pudo entender lo que Dios quería con él, hoy todos podemos estar aquí.


			Más adelante aparece un varón especial conocido como el Padre de la Fe; sí, hablo de Abraham, aquel hombre caldeo que recibió un llamamiento único de parte del Cielo. Al escuchar la voz de un ser desconocido y sobrenatural en medio de todas sus comodidades y estilo de vida ordinario, sin embargo, este hombre oyó la voz de Dios en su momento y lo dejo todo atrás para ir con Él a un lugar desconocido, y sin saber a dónde iba, salió a caminar con Dios. A diferencia de Noé, Abraham no fue llamado a salvar a la humanidad de su extinción, si no a ser el padre de multitudes tanto en toda la tierra. →Génesis 12.1-2 [Ahora bien, Adonay había dicho a Abram: Sal de tu tierra y de tu parentela y de la casa de tu padre, a la tierra que te muestre. Y haré de ti una nación grande, y te bendeciré en gran manera, y haré engrandecer tu nombre, y serás bendición].


			Todo lo que Dios quiso de estos dos varones era que le creyeran y siguieran su voz a costa de lo que pudiera suceder, que no miraran atrás, y que cumplieran el propósito por el cual habían sido llamados.


			Dios llamó a un joven de nombre Isaías, siendo este un hombre inmundo y pecador. A él Dios lo comisionó como profeta a las naciones de inmediato, sin esperar más que la disposición personal de Isaías para cumplir su propósito. Isaías solo miró su condición maligna en el momento que Dios se revela a su vida, pero una vez allí, buscó y recibió la limpieza que necesitaba para estar en la presencia del Dios vivo. →Isaías 6.5-7 [Entonces dije: ¡Ay de mí, muerto soy! ¡Yo, hombre de labios inmundos, que habito en medio de un pueblo de labios inmundos, He visto con mis ojos al Rey, a YHVH Sebaot! Pero uno de los serafines voló hacia mí con un ascua en la mano, que había tomado del altar con unas tenazas, y tocando con ella mi boca, dijo: ¡He aquí esto toca tus labios: quitada es tu culpa y limpio tu pecado!].


			El llamamiento de Isaías fue para fines y propósitos distintos a los de Noé y Abraham. Para este profeta, la misión era presentar a un Dios santo, vivo y celoso a una generación pervertida, llena de pecado y maldad en todos los ámbitos de su vida. Además, fue quien aclaró y anunció el nacimiento virginal del Mesías, y habló aún de cosas que están por suceder acerca de Cristo en este siglo. 


			El ministerio de Isaías está estrechamente ligado a la vida, pasión, muerte, resurrección y regreso del Mesías. ¿Cuántas cosas de todas las que habló faltan por cumplirse? Muchas, pero todas las que habló y se han cumplido, dan certeza de que nada de lo que falta dejará de suceder.


			Estos ejemplos quería mostrarlos para entender que cada uno es llamado por Dios para fines y propósitos definidos, y que ningún ministerio se parece a otro. Aunque todos son Profetas de Dios, todos fueron usados de manera diferente, Dios les hablaba de manera diferente, y su impacto en la humanidad fue diferente en cada caso, sin embargo Dios era el mismo en todos ellos.


			¿Cómo sé que Dios me ha llamado a ser Profeta?


			Tener la convicción o la certeza del llamamiento es crucial para poder avanzar en el mismo. Nunca una persona que dude del llamado o que ignore si ha sido llamado a ser profeta, podrá ejercerlo o desarrollarse en él a plenitud, o siquiera comenzar a ser usado por Dios, ya que como todas las cosas en el Reino de los Cielos, los dones se reciben, desarrollan, administran y operan por la Fe.


			Hay varias maneras en las que Dios llama a un ser humano a ser profeta. Por lo pronto solo tenemos la evidencia Bíblica que será la única irrefutable para aclarar este tema. Se entiende que todo aquel que es llamado por Dios a ser profeta debe estar dentro de los tipos o clases de llamamientos que a continuación mostraré. Existen cuatro maneras en las que Dios llama a los profetas, —para ser específicos y no tocar los llamamientos a otros dones ministeriales—, una de la maneras en las que Dios llama al Profeta, que usualmente es la más clara e indiscutida, es cuando Dios usa a otro Profeta para hacer el Llamado y el Ungimiento ya sea en público o en privado. Vemos ejemplos de este tipo de llamamiento en la vida del Profeta Eliseo. La orden de Dios para el Profeta Elías quien sería quien llevaría a cabo o ejecutaría el llamado es clara. →1 Reyes 19.16 [También ungirás como rey de Israel a Jehú ben Nimsi, y ungirás a Eliseo ben Safat, de Abel-Mehola, como profeta en tu lugar].


			Así que, Dios envía a un Profeta para llamar a otro Profeta, y basta solo la palabra del llamamiento para que sea efectivo en la vida de quien la recibe. Algo que debemos tener en cuenta es que Dios puede usar a cualquier Profeta para dar la palabra del Llamamiento, pues es Dios quien gobierna y delega la misión a quien Él quiere. Un aspecto que hay que resaltar aquí, particularmente en este llamamiento es que el Profeta Elías unge a Eliseo como Profeta, pero no aparece el registro Bíblico de alguna ceremonia, como se describe en el caso del ungimiento del Rey David. La orden de Dios para el Profeta Elías es clara con respecto al ungimiento del sucesor. Elías es tomado en un torbellino, sin embargo sí debemos entender que la unción de Eliseo se dio de manera simbólica en el acto profético de Elías al echar su manto sobre él. Más adelante el espíritu de Elías en doble porción vino sobre Eliseo. Aquí se cumplió el ungimiento definitivo al momento de partir Elías en el torbellino.


			Analizando los pasajes bíblicos, entendemos que la primera vez que Eliseo recibe el manto, no fue el momento de su ungimiento real, si no del llamado a ser Profeta. El manto debió devolverlo en algún momento a Elías y seguir en el camino, para crecer mirando el ejemplo del maestro. En este caso en particular el llamado es hecho en el campo, pudiendo ser privado o público, pero la orden fue cumplida por Elías, un nuevo aprendiz de Profeta se unió al basto grupo de escogidos de Dios para ejercer este hermoso ministerio.


			La Segunda manera de Dios llamar a los Profetas al Ministerio es cuando Dios llama de manera Directa a la persona. Es decir le habla de manera audible, o en sueños, o en visiones, o en la manera que Él desee, y manifiesta su voluntad sobre la vida de la persona. Este tipo de llamamiento suele ser muy controversial, pues no hay alguien que pueda corroborar este hecho, solo Dios y el individuo saben la verdad. Generalmente cuando este llamado se da en la vida de una persona hay muchos inconvenientes por parte de los otros creyentes que no pueden admitir o aceptar el hecho. Entre tantas causas posibles de esta negación están: la envidia, el celo, la incredulidad, la mentira, y muchas cosas oscuras que se filtran en el corazón de las personas. Debo incluir a líderes y ministros de Dios, que en algún momento no pueden aceptar el llamado de un hermano al ministerio, si este no se hace público por boca de otro, o por medio de ellos mismos.


			Cuando Dios llama de esta manera, Él mismo se toma el tiempo necesario para hacer entender al individuo qué quiere con él, y cómo lo quiere hacer. La medida de la fe es necesaria para cada caso, ya que la persona se enfrenta a sus propios temores, dudas e inexperiencia. Todo esto sumado a su desconocimiento acerca de este mover espiritual termina, generalmente, llevando al individuo a un estado de dejación y abandono de lo que Dios le ha entregado.


			Existen en la Biblia varios ejemplos de llamados privados al ministerio profético donde Dios habló de manera directa al hombre para hacerle saber su voluntad. Tenemos el caso del Profeta Isaías, —ya relatado antes—, está el caso del Profeta Jeremías, donde Dios le declara el propósito para su vida y le dice que aún en su edad temprana, Él lo necesita para ser su boca en medio de su pueblo Israel y las naciones de la tierra. →Jeremías 1.7-9 [Pero me dijo YHVH: No digas: Soy joven. Adondequiera que te envíe, irás, y todo lo que te mande, dirás. No temas delante de ellos, porque Yo estoy contigo para librarte, dice YHVH. Luego YHVH extendió su mano, y tocó mi boca, y me dijo YHVH: He aquí, pongo mis palabras en tu boca].


			De la misma forma Dios llama a Abraham, en el secreto solo a él, y creyó en la voz y el llamado del cielo para hacer lo que se le había encomendado. El Profeta Jonás —considerado por muchos como un don Evangelista—, fue llamado por Dios para dar una palabra de sentencia sobre la ciudad de Nínive, la cual aunque al inicio halló el favor de Dios y no fue destruida, a la postre la palabra dada por Jonás se cumplió, y la ciudad fue arrasada. 


			La recomendación para quien tiene un llamamiento directo como éste, si es tu caso, es que debes dejar que Dios y su Espíritu den testimonio por ti. No andes por allí diciendo: «¡Yo soy Profeta!, ¡créanme!»; la mayoría de los Profetas que han sido llamados de esta manera, generalmente lo publican a los cuatro vientos, pues quieren que todos se enteren que Dios los llamó al ministerio. Sobre todo en estos días cuando al parecer hay una fiebre y un deseo de ser Profeta, o a lo menos de profetizar, por todo lo que conlleva el don en sí mismo.


			En los años que tengo enseñando acerca de este tema, y escuchando en una ciudad y en otra, a los principiantes, y a los Profetas en ejercicio, he visto el común denominador, de un orgullo disfrazado con el deseo de ser conocido o reconocido como ungido de Dios. Siempre le aconsejo a los nuevos, que son llamados de esta manera, que no publiquen ni digan que Dios los llamó a ser profetas, es mejor que las señales propias del ministerio hablen por cada uno, y que todos vean a Dios actuar en las vidas, y puedan decir, como lo hicieron con Jesús. →Lucas 7.16 [… ¡Un gran profeta fue levantado entre nosotros y Dios visitó a su pueblo!].


			No hay que afanarse por ser reconocido por los hombres, o por la Iglesia, o por el Pastor, debe bastar solo con saber, que has sido llamado por Dios y eso es lo que realmente vale. En un tiempo, cuando el ministerio que se recibe, comience a ser respaldado por Dios con las señales propias de un Profeta, entonces las señales convencerán a muchos —No a todos—, de que se es un ungido de Dios para ese propósito.


			La tercera forma es cuando Dios llama por herencia de los padres, es decir, si los padres, al menos uno de ellos, es Profeta, es muy probable que los hijos puedan ser llamados también por Dios al ministerio aunque aún no lo sepan.


			La herencia de los Profetas es grande, y en ella están incluidos los hijos. Algunas personas interpretan la herencia solo para los hijos espirituales, pero por la Biblia podemos ver algunos ejemplos de herencia del don. Posiblemente sea solo coincidencia para algunos, pero para quienes puedan recibirlo, sé que será de gran bendición y esta declaración abrirá un grandioso panorama para sus vidas en Dios y en su servicio.


			El llamado de Samuel hacia el final del período de los Jueces fue trascendental. Fue el primer Profeta en el sentido más estricto de la palabra, y se le puede considerar como fundador del oficio profético; iba de lugar en lugar como maestro de Israel, →1 Samuel 3.1-4 [El joven Samuel oficiaba a YHVH en presencia de Elí. Y en aquellos días la palabra de YHVH era escasa: no había visión manifiesta. Por este tiempo aconteció que estando Elí en su aposento, cuando sus ojos empezaban a oscurecerse y no podía ver, pero aún no se había apagado la lámpara de Elohim, y estando Samuel acostado en la casa de YHVH, en la cual estaba el arca de Elohim, YHVH llamó a Samuel, y él respondió: ¡Heme aquí!], →v. 7 [Y Samuel no conocía aún a YHVH pues la palabra de YHVH todavía no le había sido revelada], →v. 10 [Entonces YHVH vino y se presentó, y como las otras tres veces llamó: ¡Samuel, Samuel! Y Samuel dijo: ¡Habla, que tu esclavo oye!], →v. 19 [Y fue exaltado Samuel, y YHVH estaba con él y no dejó caer a tierra ninguna de sus palabras]. →cap. 7.16-17 [y de año en año hacía un recorrido por Bet-El, Gilgal y Mizpa, y juzgaba a Israel en todos estos lugares. Después regresaba a Ramá, pues allí estaba su casa, y allí también juzgaba a Israel, y allí edificó un altar a YHVH], después de él y hasta el fin del tiempo del viejo pacto, diversos hombres escogidos hablaron a la nación en nombre de Dios, interpretando el pasado y el presente, exhortando a la justicia, y siempre dirigiendo su vista al futuro glorioso que Dios les había señalado como su pueblo.


			Samuel habría fundado lo que se conoce como Las escuelas de los Profetas. Los jóvenes que recibían su educación en estas escuelas, →1 Samuel 19.20 [Y envió Saúl emisarios para apresar a David, y vieron al grupo de profetas y Samuel los presidía. Y el Espíritu de Elohim vino sobre los emisarios, y también ellos profetizaron], eran conocidos como los Hijos de los Profetas. →2 Reyes 2.3-5 [Y los hijos de los profetas que estaban en Bet–El salieron a Eliseo y le preguntaron ¿Sabes que YHVH arrebata hoy a tu señor de encima de tu cabeza? Y él respondió: Sí, lo sé, callad. Y dijo Elías: Eliseo, quédate ahora aquí, porque YHVH me ha enviado a Jericó. Pero él dijo: ¡Vive YHVH Y vive tu alma que no te dejaré! Y fueron a Jericó. Y los hijos de los profetas que estaban en Jericó se acercaron a Eliseo y le preguntaron: ¿Sabes que YHVH arrebata hoy a tu señor de encima de tu cabeza? Y él dijo: Sí, lo sé, callad].


			La primera de tales escuelas que se mencionan estuvo en Ramá. →1 Samuel 19.18 [Así pues, David huyó y se escapó y llegó a donde Samuel en Ramá, y le refirió todo cuanto Saúl le había hecho. Luego él partió con Samuel y moraron en Nayot], la sede de Samuel →1 Samuel 7.17 [Después regresaba a Ramá, pues allí estaba su casa, y allí también juzgaba a Israel, y allí edificó un altar a YHVH]. Los hijos de los profetas no eran necesariamente recipientes directos del don profético, pero eran divinamente llamados, como los ministros de hoy, para instruir a la gente acerca de la voluntad y los caminos de Dios.


			A este grupo de alumnos o estudiantes del Oficio Profético, aunque no se define en la biblia si eran o no Profetas llamados, podemos deducir que sí, pues estaban bajo la tutoría de un gran Profeta y maestro de Israel, quien les enseñaba a oír y a recibir los mensajes de la Divina providencia. 


			Ahora, esta paternidad visiblemente reposó en el Profeta Samuel durante su ministerio, pero no todos eran sus hijos naturales, había alumnos de otras familias en el entrenamiento del oficio profético.


			Hasta aquí, solamente hay evidencia de Paternidad espiritual, teniendo en cuenta que los hijos naturales de Samuel no siguieron los pasos de su padre. Por eso al inicio de esta parte, aclaré que ser hijo de Profetas no quiere decir que obligatoriamente yo seré Profeta. Pero veamos con detenimiento la palabra del Profeta Isaías acerca de su descendencia, →Isaías 8.18 [He aquí, yo y los hijos que Dios me dio como señales y prodigios para Israel, De parte de YHVH Sebaot que habita en el monte Sion].


			En esta oportunidad el Profeta habla específicamente de sus hijos naturales. La palabra hebrea usada en este pasaje para definir hijos es: ילד yeh›-led1; que en español quiere decir: «niño pequeño, fruto engendrado», a diferencia de la palabra Hijos usada en 2 Reyes 2.3 en donde se usa בּן bên2; que quiere decir en español: «Soldado, pariente por condición, causa o afecto, esclavo nacido en casa».


			Isaías claramente deja ver su realidad y la de sus hijos, al ser llamados todos a Ser Señales y Presagios en el Pueblo de Israel. En otro pasaje Bíblico un poco más conocido vemos la historia de Abraham, Isaac y Jacob quienes todos son descendencia lineal y todos son Profetas de Dios por su oficio y llamado. Además, no termina allí la línea profética, si no que se extiende a los hijos de Jacob, viendo un caso palpable en José quien profetizó la salida de los Hijos de Israel antes de su muerte. Ahora, quizá alguno no pueda creerlo o recibirlo y eso está bien para cada cual. Solo quiero mostrar lo que he aprendido y en lo que creo firmemente con respecto al llamamiento al ministerio Profético.


			La cuarta y última manera del llamamiento que Dios hace a los Profetas, que he podido ver y estudiar en la biblia, es cuando Dios hace nacer a la persona por un propósito divino para hacerlo Profeta y enviarlo a las naciones. Este caso es el que me parece más fascinante en cuanto al plan divino.


			Dios necesita escoger a alguien para ser Profeta a las Naciones, busca entre los mortales y no haya a quien pueda llenar sus requisitos para el ministerio que le va a encomendar, entonces piensa y decide dar la orden de preparar un bebe no nacido, no engendrado aún en un vientre materno para hacerlo nacer en la tierra y darle su misión. Este tipo de llamamiento es según mi parecer el más especial, y de hecho el que menos sucede. Dios Padre determinó en Génesis hacer nacer un niño que destruiría a Satanás, usó a los Profetas a lo largo de la historia para anunciar su nacimiento y se cumplió en nuestro Señor Jesús el Cristo, hijo de José y María. Pero además de Jesús hay otros personajes Bíblicos que nos muestran que no solo Jesús contó con este llamamiento. 


			Vemos también la anunciación Profética de Juan el Bautista, →Malaquías 4.5-6 [He aquí, yo os envío el profeta Elías antes que venga el día de YHVH, grande y terrible. Él hará volver el corazón de los padres a los hijos y el corazón de los hijos a los padres, no sea que Yo venga y tenga que dedicar la tierra al exterminio].


			Primo de Jesús y el más grande de todos los Profetas de la Tierra. →Mateo 11.14 [Y si queréis aceptarlo, él es Elías, el que estaba a punto de venir].


			Estos nacimientos preparados por Dios para hacerlos Profetas son especiales en la historia y en el Reino de los cielos. Además está Jeremías también, →Jeremías 1.4-5 [«Vino a mí palabra de YHVH, diciendo: Antes que te formara en el vientre te conocí, y antes que salieras de la matriz te consagré, te di por profeta a las naciones].


			Hasta aquí, he explicado de manera rápida las cuatro clases de llamados a los Profetas que se pueden ver con más claridad en la Biblia. En alguno de estos puedes estar tú, —si has sido llamado a ser Profeta Dios te debió llamar de alguna de estas cuatro maneras. Sea cual sea la forma que Dios te ha escogido por Profeta, solo quiero decirte... ¡felicitaciones! por el gran privilegio que te ha sido otorgado, y bienvenido al Equipo, bienvenido a la compañía de Profetas en este último tiempo—.


			Las siete Palabras de Dios en el llamamiento


			Siguiendo con este tema apasionante, avancemos con las palabras que Dios dice al nuevo llamado al ministerio Profético. Esta primera conversación es crucial entenderla, y las subsiguientes, durante el periodo al que he definido «Periodo de Información», porque es la etapa del llamamiento en donde Dios declara siete cosas importantes, estas son: 1. Por qué te ha llamado; 2. Para qué te llamó; 3.Cuál es tu recompensa; 4. Qué debes padecer; 5. Su respaldo en tu llamamiento; 6. Lugar donde quiere que ejerzas y 7. Las Señales que te acompañaran a lo largo de tu carrera como Profeta. Puede que se den todas al inicio del llamado o en el transcurso de tu preparación ministerial, puede que sea en ese orden o en otro, lo que sí es seguro es que no podrás iniciar tu ministerio sin saber estas cosas. De ello dependerá el crecimiento de tu Fe, que es tan esencial en el ministerio Profético, y tan necesaria como el aire que respiras en este mismo instante.3


			


			

				

					1	ילד yeh›-led (NCS#3206] significa, Hijo, descendencia, dado a luz en casa.


				


				

					2	בּן bên [NSC#1121] viene de NTC#1129; Un hijo (como constructor o establecedor de una dinastía o del nombre familiar), su raíz define el significado más profundo como Edificador, constructor, fundador, establecedor, reconstructor de algo derribado. Este término usado en Isaías se refiere al Niño que nacería en referencia a Emanuel.


				


				

					3	En la escuela de Profetas de nuestro Ministerio enseñamos en los primeros niveles a identificar estas siete palabras de Dios a la vida de cada uno de los llamados, pues sin eso, sin saber el propósito de Dios y todo lo demás para la carrera, no podrán ser los Profetas eficaces que Dios quiere, si no unos Profetas a medias, con llamamientos genuinos, con un ungimiento quizá, pero sin conocimiento real de su propósito, y a la postre destinado a un fracaso seguro o a un ministerio sin frutos de Dios.


				


			


		




		

			2
Dones espirituales


			Dones de Inspiración


			Cuando hablamos de dones, hablamos de regalos que Dios ha dado a los Hombres para habitar en medio de ellos y siempre manifestar su poder a través de ellos. Hay diversidad y varias clases de dones, pero Dios es quien los provee todos. Los dones dados por el Señor Jesús son los dones ministeriales, y son dados por Él para la Iglesia, pues son las herramientas para edificar una iglesia santa, perfecta, plena del amor y de la gloria de Dios y hacerla crecer hasta la estatura del mismo Señor JESÚS. →Efesios 4.11-13 [Y él dio: a unos, apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelistas; a otros, pastores y maestros, con miras al equipamiento de los santos para la obra del servicio, para la edificación del cuerpo de Cristo, hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento pleno del Hijo de Dios, a un varón perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo].


			Según estos versos los dones dados a los Hombres, más específicamente a la Iglesia por el Señor Jesucristo son cinco: 


			1. Apóstol.


			2. Profeta.


			3. Evangelista. 


			4. Pastor.


			5. Maestro.


			—No trataremos más que el segundo don en la lista en el desarrollo de este libro—


			Por otra parte están los dones dados por El Espíritu Santo para que juntamente con el don ministerial se haga un trabajo especial, eficaz y eficiente en la obra de Dios y en el reino de los cielos. Los dones dados por el Espíritu Santo son nueve en la lista que nos da el Apóstol Pablo, y se definen como dones espirituales, →1 Corintios 12.7-11 [Y a cada uno le es dada manifestación del Espíritu para provecho mutuo. Porque a uno, por el Espíritu, le es dada palabra de sabiduría; a otro, palabra de conocimiento, según el mismo Espíritu; a otro, fe por el mismo Espíritu; y a otro, dones de sanidades, por el único Espíritu; a otro, poderes milagrosos; a otro, profecía; a otro, discernimientos de espíritus; a otro, distintas lenguas; y a otro, interpretación de lenguas. Pero todas estas cosas las energiza el único y el mismo Espíritu, repartiendo en particular a cada uno como él quiere].


			De este listado es necesario revisar varios de los dones espirituales debido a que el creyente tiende a confundirlos y a mal interpretar las manifestaciones de los mismos por su inexperiencia o falta de conocimiento o por haber sido mal enseñado. 
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